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Mosén Joan Bonet i Baltá, miembro del Consejo Asesor de este Anuario de 
Historia de la Iglesia, tuvo a bien recibirme el 4 de abril de 1995 en su despacho 
del «Convictori Sacerdotal de Sant Josep Oriol», residencia sacerdotal de la diócesis 
de Barcelona, donde vive su retiro tras intensos años de actividad pastoral y cientí-
fica. 
Nació en Vilafranca del Penedés en 1906. Fue ordenado sacerdote el año 
1929. Antes de mencionar su labor investigadora, es obligado recordar su tarea co-
mo párroco. Por las circunstancias de la postguerra, de una parroquia urbana de 
Barcelona, donde era vicario, pasó al pequeño pueblo del Montseny. Allí estuvo va-
rios años y realizó una notable labor pastoral, ya que, además de servir a los habi-
tantes de aquella pequeña parroquia, atendió a numerosas personas —entre ellas in-
telectuales de gran valía— que iban a hacer cura de reposo en esa zona montañosa, 
y* en no pocos casos esos encuentros tuvieron gran trascendencia para la vida cul-
tural y espiritual de quienes se relacionaban con él. Allí hizo diversos estudios y, 
pese a las dificultades del momento —ya que no era posible obtener la autorización 
gubernativa—, editó dos catecismos, de primero y segundo grados, que no llevan 
fecha y debieron de publicarse en 1942. También dedicó sus esfuerzos a la restaura-
ción de santuarios y ermitas, como la de Sant Marcal. Su valía y entusiasmo para 
hacer todo lo que emprendía impidieron un completo apartamiento de la vida cul-
tural. 
Llamado otra vez a Barcelona fundó la parroquia de Sant Isidre (1948), con 
territorio en los términos municipales de Barcelona y l'Hospitalet de Llobregat, con 
los centros y aulas anejos, y creó las escuelas de enseñanza primaria y secundaria 
que llevan el nombre de «Casal deis Ángels» y que también hoy en día continúan 
manteniendo una yida muy floreciente. Por todas estas razones se comprende que 
haya sido repetidamente elegido presidente del «Colegio de Párrocos» (Col.legi de 
Rectors) de Barcelona. 
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Impulsó durante varios años la revista Apostolado Sacerdotal, de la que fue se-
cretario. Esta revista, que vino a llenar el vacío dejado por publicaciones como El 
Bon Pastor o La Paraula Cristiana desaparecidas con la guerra civil española 
(1936-1939), trató con altura y libertad de espíritu los temas de actualidad. 
A causa de la guerra, en 1936 huyó a Italia, donde estuvo un tiempo. A 
su regreso estuvo provisionalmente ejerciendo la función de párroco en el pueblo 
castellano de Cebrejas del Campo, en Soria, hasta que pudo regresar a su diócesis. 
Además, ha realizado numerosos viajes, en otros momentos de su vida, a países de 
los diversos continentes, que siempre le han aportado conocimientos y experiencias. 
Su labor se ha desarrollado en diversos campos: la pastoral, la cultura, la histo-
ria y el arte. Recordemos las valiosas colecciones de cerámica que reunió y donó a la 
ciudad de Vilafranca del Penedés y que ocupan cinco amplias salas del Museo de esa 
población en memoria de su padre —un notable escultor—, además de los cuadros y 
otras piezas que ha regalado a diversas instituciones. Ha recibido la «Medalla de la 
Ciutat de l'Hospitalet» por su labor social y educativa y la «Creu de Sant Jordi» de la 
Generalitat de Catalunya como reconocimiento a la fidelidad a sus ideales. 
Se ha especializado en la historia de la Iglesia de Cataluña, sobre todo del 
siglo X I X : el modernismo religioso, las relaciones entre el Vaticano y Cataluña, el 
integrismo catalán (Sarda, Pey-Ordeix) y la biografía de grandes personalidades 
eclesiásticas, como Josep Morgades, Josep de Calasanc Vives i Tuto, Jaume Collell, 
Lluis Carreras 1. Además del prefacio a las obras completas de Josep Torras i Ba-
ges 2 y del epílogo a las obras completas de Jacint Verdaguer 3 , ha publicado dos 
amplios volúmenes que recogen su labor investigadora de varios años de intenso 
trabajo como historiador. El primero contiene un importante conjunto de trabajos, 
en buena parte inéditos, sobre temas muy variados de la Iglesia catalana de los si-
glos XVIII y X I X 4 , y el segundo, compuesto en colaboración con Casimir Martí, 
1. A . - J . S O B E R A N A S escribió una Bibliografía de M n . Joan Bonet i Baltá en el libro Con-
tribuciá a la historia de l'Església Catalana, Barcelona 1981 , con motivo del homenaje que, al 
cumplir setenta y cinco años, le hicieron un selectísimo grupo de historiadores catalanes. 
2. Josep TORRAS I BAGES, Obres completes, ed. Selecta, Barcelona 1948. 
3. Jacint V E R D A G U E R , Obres completes, ed. Selecta, Barcelona 1943. 
4. Joan B O N E T i BALTÁ, L'Església catalana, de la Il.lustració a la Renaixenca, Publicacions 
de VAbadía de Montserrat, (Biblioteca «Abat Oliba», 34) , Montserrat 1984. El volumen tie-
ne 776 páginas. La primera parte ha sido escrita expresamente por el autor para esta obra 
y traza una panorámica muy sugestiva de los momentos de abatimiento y de alza de la Igle-
sia catalana desde la llegada de Felipe V hasta la caída de la dictadura de Primo de Rivera. 
La segunda parte recoge diversos artículos, de temática variada, referentes a personas y a 
cosas que han sido de especial objeto de la atención del autor: Jacint Verdaguer, el obispo 
Morgades, Torras i Bages, el modernismo religioso, el movimiento obrero, la Biblia en los 
Pai'sos Catalans, etc. 
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5. Joan BONET-Casimir MARTÍ , L'integrisme a Catalunya. Les grans polémiques: 1881-1888, 
ed. Vicens-Vives, Barcelona 1990. En A H I g 1 (1992) 392-393 se encuentra una recensión 
de este libro redactada por el Prof. Antón Pazos. Los autores anuncian que esta obra forma 
parte de una trilogía, de modo que aún faltan dos volúmenes por aparecer: los antecedentes 
y las consecuencias del proceso que tan agudamente describen en este trabajo. 
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desarrolla minuciosamente un tema monográfico: las polémicas en torno al «inte-
grismo» en los años 1881-1888'. 
Bonet es, además, fundador y director del «Seminan d'História Eclesiástica 
Moderna i Contemporánia de Catalunya», cuya sede se halla en la «Facultat de 
Teología de Catalunya» en Barcelona. Desde aquí ha prestado su ayuda desinteresa-
da para la realización de muchos trabajos de investigación, de tesis, tesinas, etc., 
que bien merecerían un reconocimiento oficial por parte de las Universidades que 
se han beneficiado con ello. 
A su iniciativa se debe también la fundación de la «Societat d'estudis d'His-
tória Eclesiástica Moderna i Contemporánia». 
Después de los saludos iniciales, comenzamos nuestra conversación hablando 
de la figura del poeta Verdaguer (1845-1902), pues en este año de 1995 se conme-
mora el ciento cincuenta aniversario de su nacimiento. 
Pregunta. Se ha hablado alguna vez de que Verdaguer no supo compatibili-
zar sus profundas inclinaciones poéticas con las obligaciones derivadas de su condi-
ción sacerdotal. 
Respuesta. Debo hacer una afirmación inicial que sirva de punto de parti-
da: Verdaguer vivió el sacerdocio leal y plenamente. Es más, me atrevo a afirmar 
que, si se construyera su biografía sobre una vertebración distinta, se pretendería 
buscar una visión fragmentaria, por no decir desenfrenada o malintencionada. Es 
cierto que un periodo de su vida estuvo marcado por una especie de tragedia exis-
tencial, pero en sus elementos esenciales su vida entera tuvo una base sacerdotal 
innegable. A modo de ejemplo, podemos recordar que su obra maestra, L'Atlantida, 
en su primer estallido dentro de la mente del poeta, fue una producción paganizan-
te de fondo mitológico. La confirmación posterior y definitiva del poema se desa-
rrolló paralelamente a la creación de la conciencia sacerdotal del poeta. En efecto, 
la composición de L 'Atlántida coincide con la transición de la juventud a la madurez 
de Verdaguer; por eso, el proyecto inicial del poema se enriquece en su redacción 
final con la entrada de elementos cristianos y apostólicos. L'Atlantida y los Idil.lis 
i cants místics tuvieron un eco y una influencia enormes. 
P. ¿Qué destacaría usted de la larga estancia de Verdaguer en Barcelona? 
R. Fueron los años mejores del glorioso poeta. Conjugó intensamente todo 
el proceso vivísimo de la historia religiosa y cultural de aquella época. Su concien-
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cia sacerdotal le impulsó a ponerse en contacto con el núcleo eclesiástico más diná-
mico de la ciudad. Cataluña se transformaba en muchos aspectos, y esto exigía una 
mayor proyección social del apostolado cristiano. Por eso, una fuerte conciencia mi-
sional frente a los cambios afectaba directamente a la responsabilidad sacerdotal. Y 
así Verdaguer, junto con otros sacerdotes, optó por la penetración, sinceramente 
sacerdotal, en el movimiento de renacimiento (Renaixencd) que cada día adquiriría 
más influencia en la masa popular. En tal ambiente se inició, probablemente en 
abril de 1889, esa desviación religiosa del poeta que lo enfrentaría con su propio 
pastor, el Obispo de Vic, el Dr. Morgades. 
P. ¿Podría sintetizar los rasgos de esta crisis religiosa de Verdaguer? Tengo 
entendido que éste es el aspecto más controvertido entre los estudiosos del poeta. 
R. A partir de 1890 se produjo un cambio de rumbo en la interioridad de 
Verdaguer. Durante —y también fuera de— el ejercicio ritual de exorcismos le su-
cedieron un número diversísimo de fenómenos extraordinarios que él consideró so-
brenaturales. El creía recibir, a modo de una revelación privada, una serie de ordi-
nacions para su comportamiento personal, que lo empujaban a actuar 
sacerdotalmente de manera anticanónica, a prescindir de sus superiores jerárquicos 
y a no obedecerlos, a creerse privilegiado por haber sido elegido para una nueva 
misión, a aceptar valientemente los sucesos dolorosos que le acaecieron, a hacer ca-
ridad sin prudencia. Pero no quisiera entrar ahora en la problemática psiquiátrica 
y mística de Verdaguer, ni discutir sobre el convencimiento subjetivo de la sobrena-
turalidad de estas experiencias íntimas. 
P. Limitémonos, pues, al plano histórico. 
R. La tragedia de Verdaguer llegó al dominio público. Se sucedieron una 
larga serie de intervenciones para borrar la obsesión del poeta, desde el marqués 
de Comillas hasta eminentes sacerdotes de la época (Estalela, más tarde obispo de 
Teruel; Grau, más tarde obispo de Astorga; Torras i Bages, más tarde obispo de 
Vic; Cortés, más tarde obispo auxiliar de Barcelona; Pol, más tarde obispo de Gi-
rona; Sarda i Salvany, Goberna, Collell, etc.). También se le prohibió la práctica 
de exorcismos. Pero todas estas intervenciones fueron inútiles. Se llegó, pues, a una 
tensa situación entre Verdaguer y su obispo Morgades porque el poeta contravenía 
la disciplina canónica. Este fue un interesante enfrentamiento de dos de las figuras 
más influyentes del catolicismo de aquella época. Tanto el obispo de Vic, Morga-
des, como el de Barcelona, Cátala, lo suspendieron a divinis desde el 23 de julio 
de 1895 hasta febrero de 1898. 
P. ¿Qué sucedió entre tanto? 
R. Un viaje a Madrid le aproximó a la solución. Allí se debilitaron e incluso 
desaparecieron las ordinacions. Clérigos influyentes iniciaron las gestiones para nor-
malizar la situación de Verdaguer, de modo que desde 1898 se puede hablar de un 
retorno a la vida sacerdotal correcta. Prueba de la plena reconciliación con la Igle-
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sia es que, con motivo del nombramiento de Morgades en 1899 como obispo de 
Barcelona, en una velada-homenaje organizada por la Asociación de Católicos, Ver-
daguer leyó el discurso central. Además, su vida espiritual se orientó en una pro-
funda preparación a la muerte, que se avecinaba a consecuencia de una tubercu-
losis. Falleció el 10 de junio de 1902. El pueblo se unió en el llanto, amor, 
añoranza y en la admiración total. Por todo ello, tengo la profunda convicción de 
que la vida y el corazón de este sacerdote-poeta estuvieron siempre, incluso en los 
años de su crisis, presididos por una íntima espiritualidad sacerdotal, si bien en 
esos momentos desenfocada. 
P. El recuerdo de estos emotivos sucesos de la vida de Verdaguer nos ha 
evocado las circunstancias históricas de la Cataluña decimonónica, que ha sido una 
de sus preferidas líneas de investigación. ¿Cuáles serían desde su punto de vista los 
rasgos más sobresalientes de la vida de la Iglesia catalana a finales del siglo X I X ? 
R. Todo sacerdote en aquella época deseaba la recristianización de la patria. 
Pero la pregunta inquietante era ésta: ¿cómo hacerlo? Unos decían: resucitemos las 
fórmulas antiguas que habían sido base de pretéritas grandezas; se planteaban lu-
char, como fuera, por la restauración de la desaparecida Unidad Católica que liga-
ba el altar con el trono, haciendo caso omiso de la presencia triunfante y trágica 
de unas conquistas populares irreversibles. Otros establecían así su pensamiento: 
hay un régimen constituido; está claro que no ofrece todas las garantías de una pu-
ra ortodoxia, pero da las facilidades suficientes para lanzarse pacíficamente a la re-
conquista. Estos aceptaban el mal menor para alcanzar pacientemente el bien po-
sible. 
P. Parece, pues, que se daba entre los clérigos una disociación normativa a 
la hora de juzgar la realidad político-religiosa. ¿Se manifestó también en la prensa 
de la época? 
R. El Diario de Barcelona y el Correo Catalán, como periódicos diarios, y la Re-
vista Popular, La Veu del Montserrat y el Criterio Católico, como revistas más señaladas, 
fueron portavoces de estas desaveniencias. En sus páginas están recogidas las inci-
dencias más graves de estas controversias, pues durante largos años las luchas reli-
giosas esterilizaron toda la acción cristianizadora en nuestra tierra. La fórmula 
aireada, bien inútilmente, por cierto, durante muchos años por Roma de cara a Es-
paña fue siempre ésta: unión religiosa de los católicos bajo la dirección de la Jerar-
quía. No obstante, ese fue un clamor lanzado en vano desde la cátedra de la ver-
dad. Hubo, eso sí, un núcleo de sacerdotes catalanes, como Verdaguer, que 
supieron encontrar una base de unión en la que convergían sin conflicto no sólo 
como patriotas, sino también por un sentimiento de eficaz responsabilidad apostóli-
ca: penetración sinceramente sacerdotal en el movimiento renacentista que cada día 
adquiría más influencia en la masa popular. Verdaguer empleó como medios el rea-
vivar todo lo que lleva la entraña de la tierra, esencialmente cristiana, y el revalo-
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rar el patrimonio eterno de la patria, su historia, su arte, su lengua, su folklore, 
etc. 
P. ¿Asistimos en aquellas fechas al nacimiento e incluso a la consolidación 
de lo que hoy en día conocemos como catalanismo? 
R. Es verdad que el nombre de Cataluña se repetía en los labios de estos 
sacerdotes y en sus publicaciones; pero no era como entidad política, como objeto 
concreto de reivindicaciones y protestas. Era el espacio acotado y celosamente que-
rido donde colocar unos esfuerzos, con el intento nobilísimo de engendrar una reac-
ción cultural, moral y religiosa revalizadora de antiguos prestigios. Cataluña, para 
ellos, era lo típico, lo tradicional, el costumbrismo, la historia. Para ver que esto 
era así, basta leer los ataques que recibieron en nombre de un pseudo-europeísmo 
por parte de escritores como Pompeu Gener, Pi i Margall, etc. Hasta más tarde, 
entrado el siglo XX, y con nuevo equipo de luchadores, y como conjunción de dos 
tendencias políticas militantes, la dirigida por Almirall y la, más o menos tradicio-
nalista, de Prat de la Riba, Verdaguer i Callís, etc., exacerbadas con reivindicacio-
nes económicas y abandonos morales, no cristalizará la organización política catala-
nista. 
P. Pasemos, si le parece, a otra de las figuras por usted más estimadas, la 
del obispo Josep Torras i Bages (1846-1916). 
R. El año 1899 marcó un hito en la Iglesia catalana con el nombramiento 
de Josep Morgades, que asesoraba a la Santa Sede en Cataluña, como obispo de 
Barcelona y de Torras i Bages como obispo de Vic. El primero jugó un papel deci-
sivo en la defensa del catalán como lengua de la Iglesia (predicación y catecismo), 
y el segundo, contra el proyecto de supresión de diócesis catalanas y la prohibición 
del catecismo en catalán en las escuelas (1902), entre otras cuestiones. Con anterio-
ridad a su nombramiento episcopal, sus escritos regionalistas, principalmente La tra-
dició catalana (1892), afirmaban la tradición cristiana como base histórica de la cul-
tura catalana y explanaban las razones éticas de su afirmación «Catalunya será 
cristiana o no será». Torras dio siempre un peculiar dinamismo a los valores popu-
lares tradicionales puestos al día por el renacimiento literario catalán. 
P. ¿Qué opinión le merece el hecho de que, consecutivamente, los cardena-
les Vives i Tuto y Pía i Deniel llamaran a Torras i Bages «Santo Padre de la época 
moderna»? 
R. Mantuvo ciertamente un contacto constante con la vida diocesana, escri-
bió cincuenta y cinco cartas pastorales y más de noventa instrucciones y documen-
tos. Se afanó por mejorar la formación teológica del clero y elevar su nivel espiri-
tual. Aunque, por sentirse vinculado a su diócesis en matrimonio espiritual, rechazó 
los arzobispados de Burgos y Valencia —y también el de Barcelona—, su proyec-
ción en España tuvo momentos relevantes: la asistencia al Congreso Católico Nacio-
nal de Santiago de Compostela en 1902, su discurso en la Semana Social de Sevilla 
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en 1908, en el que se precisó su doctrina y moral social y su modernidad. Nunca 
caracterizado por veleidad política alguna, su actitud contra iniciativas antirreligio-
sas de gobiernos liberales tuvo también resonancia nacional: Alegato en defensa de la 
libertad de la vida religiosa (1902), Los excesos del Estado contra la supresión de diócesis 
y el proyecto de ley de asociaciones (1910), El hombre mutilado por la escuela neutra 
(1910) y otras intervenciones ante los proyectos de escuela «neutra» y la supresión 
de la enseñanza del catecismo en las escuelas. 
P. Hablamos de su relieve en el ámbito catalán y español. ¿Tuvo Torras i 
Bages proyección internacional? 
R. Sí. Diversos escritos y pastorales tuvieron eco internacional. Con motivo 
de las dificultades en las relaciones entre el gobierno español y el Vaticano, con el 
gabinete de Canalejas, publicó la pastoral Dios y el César (1910) en defensa de los 
derechos de la Iglesia ante la autocracia persecutoria gubernamental, que mereció 
elogio público del Papa Pío X: «realmente te muestras en ella como obispo, tal y 
como lo deseaba el Apóstol». La pastoral El internacionalismo papal (1914), escrita 
con motivo de la primera Guerra Mundial, fue exaltada por Benedicto X V en una 
carta pública. Por todo ello, la personalidad de Torras i Bages es altamente edifi-
cante. Con su estilo claro y sencillo, pocas veces polémico, comunicó una profunda 
espiritualidad y una doctrina teológica muy coherentes. 
P. ¿Cuál sería, en síntesis, el rasgo característico más sobresaliente de la 
Iglesia catalana del siglo XIX? 
R. El catolicismo catalán estuvo marcado por la tendencia dominante en to-
da la Europa del X I X . En un clima de crisis se radicalizaron las posiciones entre 
liberales y tradicionalistas; esto es lo que caracteriza muchos aspectos de la historia 
eclesiástica del siglo X I X y del primer tercio del X X . Así, a modo de ejemplo, por 
mucho que Jaume Balmes (1810-1848) intentara la mediación durante la primera 
guerra carlista (1833-1840), fracasó su aspiración apologética de restaurar la unidad 
católica dentro de la monarquía española. Por ello, un tema que siempre me ha 
interesado ha sido la cuestión del cambio ideológico de Balmes, su paso del tradi-
cionalismo a un prudente liberalismo. 
P. Usted ha estudiado a fondo el fenómeno del «integrismo». ¿Qué causas 
contribuyeron a su desarrollo entre los católicos del siglo X I X ? 
R. Este es un tema al que he dedicado un volumen amplio en colaboración 
con Casimir Martí f i. La tercera guerra carlista (1872-76) tuvo un aspecto progra-
mático de protesta contra las medidas laicistas y las persecuciones sectarias de la 
Primera República (1873). El espíritu transaccionista del artículo undécimo de la 
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nueva constitución, después de la restauración monárquica (1876), que propug-
naba la unidad religiosa, unido con la ideología liberal católica de tipo europeo, 
difundida en los medios dirigentes del catolicismo catalán militante, desencade-
nó una polémica de más de treinta años entre el carlismo, sobre todo en su sec-
tor integrista, y la línea liberal-conservadora y pragmática, seguida por las fuerzas 
confesionales constitucionalistas. La polémica se envenenó con motivo de la fun-
dación de la Unión Católica (1881) y otras iniciativas jerárquicas, acusadas de 
liberalizantes. No la apaciguaron ni la encíclica de León XIII Cum multa (1882) 
dirigida a los españoles, ni la pastoral colectiva de los obispos catalanes (1883), 
ni otros documentos posteriores que pidieron insistentemente la unión de los ca-
tólicos; pues estos esfuerzos toparon siempre con una clerecía mayoritariamente 
integrista. Esta situación polémica se mantuvo principalmente con las numerosas 
concentraciones de multitudes en las peregrinaciones, con revistas religioso-políticas 
de orientación popular, con la difusión del libro El liberalismo es pecado de Sarda 
i Salvany (1884), que contó con una inequívoca bendición romana (1887), y con 
la creación del partido integrista de base política, escindido del partido carlista 
(1888). 
P. Y para terminar nuestra conversación, siento interés por saber algo 
de la vertiente personal suya como estudioso de la historia eclesiástica en Ca-
taluña. ¿Qué valor tienen los documentos organizados por usted en el archivo 
histórico constituido en la «Facultat de Teología de Catalunya» en Barcelona? 
R. El «Seminari d'História Eclesiástica de la Biblioteca Episcopal de Barce-
lona», adjunta a la «Facultat de Teología de Catalunya» reúne un material ingente 
sobre la historia de la Iglesia catalana de los siglos X I X y X X . De este material 
destaca el que hace referencia al «integrismo» y a lo que podríamos denominar, en 
una primera e imprecisa aproximación, el catolicismo liberal. Como antes le he di-
cho, estas son las corrientes extremas en que, en el ámbito de la Iglesia Católica 
de Europa del siglo X I X , se polarizaron las tendencias en torno al papel que la 
misma Iglesia había de representar dentro de una sociedad mayoritariamente orga-
nizada según los principios de la doctrina liberal. Toda esta documentación resulta 
así accesible a los investigadores y estudiosos de la historia y cultura catalanas, 
pues, si bien proporciona predominantemente información sobre cuestiones eclesiás-
ticas, no cabe duda de que también se encuentran puntos claves para interpretar 
todos los aspectos, incluso los civiles o ideológicos, de nuestros dos últimos siglos 
de historia. 
En el encuentro que mantuve con el Profesor Bonet i Baltá, éste se encontra-
ba afectado por una enfermedad. Pese a ello, su atención conmigo fue extremada-
mente delicada y, a modo de colofón, me regaló en muestra de despedida una sim-
384 A H I g 5 ( 1 9 9 6 ) 
Conversación en Barcelona con Joan Bonet i Balta 
pática obra suya acerca de la cerámica popular catalana7. Otro ámbito de este po-
lifacético clérigo que, dotado de un verdadero amor por Cataluña, ha sabido cierta-
mente profundizar —y dejar constancia a través de su producción literaria y de la 
fundación de la anteriormente mencionada Biblioteca— en la historia religiosa de 
su pueblo. 
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7. Joan B O N E T I B A L T Á , Cerámica catalana. Pietat popular (segles XV-XIX), ed. Museu de 
Vilafranca del Penedés 1988. Esta obra presenta reproducciones fotográficas a todo color de 
las piezas que él donó al Museu de Vilafranca y que se exhiben en cinco amplias salas. 
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